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    Friedrich Weinreb


    muestra en este libro las grandes y


    sorprendentes conexiones entre la


    Biblia hebrea y la Biblia cristiana.




    Y como tal


    está dedicado a todo aquel


    que quiera verlo.


  




  

    Prólogo a la edición alemana de 1988




    Este libro es un regalo inesperado para el décimo cumpleaños de la fundación. Friedrich Weinreb toma la palabra en su esencia y ésta se abre. Su lado interior comienza a hablar. Esa es la novedad.




    Lo antiguo es nuestra adherencia pertinaz al lado exterior de la palabra. Se ha producido una literatura voluminosa sobre el Nuevo Testamento que, de hecho, no ha servido para otra cosa que para enterrar su contenido verdadero. Se ha alejado de nosotros y llegamos a dudar de él. La exégesis científica ha hecho un buenísimo trabajo.




    El lado exterior de la palabra se ha investigado ampliamente. Pero las nuevas teorías, ya provengan de la teología, la arqueología o de la historia, no pueden cautivarnos. Estamos ante una frontera y esperamos. Pero quizás, la palabra esté también esperando, desde siempre, que vayamos a buscarla.




    Entremos pues, como huéspedes bienvenidos, largamente esperados. Y está disponible un guía sabio del lado interior de la palabra, de su lado oculto.




    Quien no puede ya maravillarse, se excluye a sí mismo. Porque las riquezas de un vasto conocimiento, laboriosamente acumulado, de la inteligencia aguda y de cualquier método bien ordenado, no parece que sean capaces de pasar por el ojo de la aguja. Pero al niño que hay en nosotros se le abren las puertas. Tiene fe, confía y es fiel. Aunque sean cualidades que parecen ahogarse en nuestro escepticismo, en la desconfianza, en la pereza.




    La primera de toda una serie de sorpresas es que allí donde suponemos una enseñanza, estamos ante un encuentro personal. Nosotros, nuestro mundo, se encuentra con Jesús. Nuestro mundo –es decir, el mundo de la ley natural–; pero Jesús es el Cristo, el Ungido, aquel del ocho, que traspasa este mundo del séptimo día, dejando atrás las cosas posibles. Jesús es aquel que hace lo imposible.




    ¿Cuáles pueden ser las consecuencias de tal encuentro? Que persigamos lo imposible.




    Quien se establece dentro de las fronteras de lo posible no debe llamarse cristiano. Hoy como siempre, se trata de dejar atrás el mundo viejo con sus probabilidades y sus aparentes certezas. Es una salida bajo el signo del amor.




    El amor no abroga el mundo de lo posible, la ley, sino que va mucho más allá, lo cumple. Solo teniendo confianza en lo imposible, en lo nunca visto –¿ha oído alguien alguna vez de una virgen que, fecundada por el Espíritu Santo, haya dado a luz a un niño?– pero solo sobre esta base, todo lo posible recibe su sentido y su lugar. Así, la relación que tengamos con lo imposible será decisiva para nuestra vida concreta. Relativiza la vida del mundo, lo hace transparente para toda la vida, en la que la muerte no es el final sino más bien el comienzo de la resurrección.




    Ese es el desafío del cristianismo: vivir la resurrección en todo lo que vamos encontrando en el mundo, aquí y ahora, y actuar en consecuencia. Eso conlleva un comportamiento imposible: el amor. Y el Nuevo Testamente trata justamente de esa relación imposible con el mundo. ¿Es de extrañar que el mundo se escandalice ante aquel que lo relativiza decisivamente y lo combate con el filo de su palabra? Pudiendo alegrarse de ello, por enriquecer la vida con la eternidad…




    Así, las controversias con los fariseos y escribas se convierten en un encuentro doloroso del lector consigo mismo. Todas las construcciones teológicas, finamente hiladas, basadas sobre el lado exterior de la palabra para atrapar a Jesús, se muestran como maniobras evasivas.




    Friedrich Weinreb cree que hay lectores que son capaces de asumir todo eso y no retiene nada para sí. ¿Habrá quiénes sean capaces de comprender? ¿Puede exteriorizarse en un libro aquello que sucede en el interior?




    Se ha escrito y editado este libro para lectores que sin dudar se atreven a adentrarse en la zona limítrofe de estas preguntas, sabiendo de alguna manera que las sorpresas que saldrán de tal encuentro serán maravillosas. Lo imposible sucederá: muros fortificados, levantados durante muchos siglos por judíos y cristianos caerán para algunos lectores. Pero esas brechas son decisivas.




    Después comienza el asombro sobre la unidad inconcebible de la Biblia hebrea y de la cristiana. ¡Tarea suficiente para los próximos decenios de la fundación!




    Christian Schneider


  




  

    I – El nacimiento


  




  

    Rectificar una injusticia




    ¿Por qué, para qué voy a escribir este libro? ¿Quién lo leerá? ¿Y cómo se comprenderá? Porque existe una literatura amplia e inteligente que se nos acerca desde diferentes lados, aunque, en general, no se quiera saber nada de ella. Pero quizás por ello comienzo ahora aquí. Porque siento que tengo que rectificar una injusticia, lo que bien pudiera ser para mí una buena razón de mi estancia en este mundo.




    Quisiera hablar de la Biblia, de la parte llamada Nuevo Testamento. Y de inmediato surgen toda clase de objeciones: ¿Qué puede importarte a ti, como judío? Déjalo a las instancias pertinentes. Lo dirán tanto cristianos como judíos.




    Y también sé por supuesto que ciertos cristianos dirán: finalmente lo admite. Ya era hora. Ese Weinreb ha comprendido por fin que siempre hemos tenido razón. A esos les contestaría, silenciosamente, en mi interior: nunca me han caído bien los que pretenden tener la razón. Son demasiado bastos en asuntos de fe. Demuestran de antemano lo que solo puede esperarse, ven claramente lo que solo puede intuirse.




    Y al mismo tiempo sé cómo ciertos judíos reaccionarán: ahora se ve claramente que es un traidor. Un judío no puede hacer eso. Lo sé, conozco todos los argumentos.




    Quisiera contestar a los dos lados, aquí y ahora que para mí la fidelidad es sagrada. Es la misma palabra que fe y confianza. Y yo creo que mi confianza en Dios es inmensa. Siento que simplemente me es imposible ser infiel. Soy judío, aun judío ortodoxo, y seguiré siéndolo. Sería una infidelidad frente a Dios si fuese infiel al origen que Él ha decidido para mí.




    Naturalmente sería fácil decir: tú no llevas la raíz, la raíz te lleva a ti. El mundo, nuestra vida, está por la palabra de Dios, y todo lo que vemos, ha surgido de la nada. Pero dejémoslo; no quisiera arrancar aquí con argumentos, quisiera aportar algo nuevo. No especialmente para cristianos o judíos, sino más bien para todos, para todo el mundo. Cuando hablo de la Biblia, lo nuevo para mí es que solo veo seres humanos. Ninguna religión en particular, ninguna cultura, lo que quisiera ver son todos los pueblos y todas las lenguas del mundo. De no ser así, la Biblia es secuestrada una y otra vez por alguien que cree tener derechos de propiedad exclusivos. Para administrarla con la correspondiente arrogancia. Pero yo veo, cada vez con más claridad, la imagen mesiánica de Isaías 11, 6-7 delante de mí: Morará el lobo con el cordero y el tigre con el cabrito se acostará, el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas y tanto el león como el buey comerán paja. - Lo que siempre me ha impresionado de esta imagen es el hecho de que todos siguen siendo fieles a su raza. Que los lobos no se conviertan en corderos, ni los tigres en cabras, ni los osos en vacas.




    Todos han sido creados por la palabra de Dios desde la nada y siguen siendo fieles a la maravilla de su creación. Así pienso, y espero desde mi fe que los cristianos sigan siendo cristianos y los judíos, judíos y que los demás también vivan a su manera en paz y en perfección. Porque Dios ha creado al ser humano y le ha puesto en medio de multitud de pueblos. Solo que era y es costumbre que se destrocen. De alguna forma se cree tener el derecho de destruir al enemigo, de convertirlo en nada.




    A todos ellos quisiera oponer la imagen de Isaías: lo que era el bien hasta ahora, no debe seguir siéndolo. El bien es la paz y la perfección cuando cada cual es como Dios le ha pensado.




    Quizás comprenderán ahora un poco mejor por qué no me gusta el ergotismo. Pueden llamarme como quieran, utopista peligroso, idealista loco, pero, en todo caso, no seré nunca ningún fanático.




    Es decir ¿estoy escribiendo sobre el Nuevo Testamento porque los judíos, a pesar de todo, lo han tratado injustamente? No, no quiero decir eso ni tampoco lo contrario, aunque la cita: la salvación viene de los judíos, Juan 4,22, está cerca. Sin duda me preocupa la injusticia de parte de los judíos: ese no querer tomar nota del Nuevo Testamento. Pero también me preocupa la injusticia que los cristianos infringen al Nuevo Testamento de continuo, me preocupa la injusticia que toda la humanidad está causando constantemente.




    ¿Puede reprochárselo al león que no coma paja? ¿Qué prefiera carne de seres vivos? ¿Y el cordero es cobarde por no ofrecer resistencia? De la misma forma, pienso, se trataba y se trata injustamente a la Biblia. Parece que las personas a veces no saben lo que hacen. ¿Es culpa del gato que mate al pájaro? Es su naturaleza, decimos con resignación y, al mismo tiempo, matamos una mosca que está molestando.




    Pero Isaías ha aportado sus palabras para el ser humano. Es decir, el ser humano lleva esta esperanza, y de vez en cuando tiene mala conciencia si piensa en guerras, revoluciones y crímenes. ¿No es justamente el ser humano el que puede pensar en un mundo nuevo? Quizás solo como un sueño despierto que podría convertirse en realidad alguna vez, aunque sea demasiado bonito para ser verdad. Pero de tal posibilidad no se habla, sería demasiado poco científico, habría que avergonzarse, sería penoso.




    Pero en cada persona sucede algo similar alguna vez, en el sentido de que ese cielo nuevo y esa tierra nueva estén moviéndose dentro. El anuncio de algo nunca pensado, enteramente imposible. Y me atrevo a decir que cada persona debe de aborrecer el hecho de morir y la muerte en general. En el caso de los enemigos, bueno, es otra cosa, ¿pero para sí mismo y su familia? Es decir, dejad que tengamos esta utopía por lo menos.




    Muchos lectores lo dejarán aquí y, encogiéndose de hombres, volverán a alguna obra científica. Porque si se hace el esfuerzo de ocuparse de la Biblia, se espera un análisis exegético, apuntes históricos en paisajes orientales, conclusiones teoréticas, preferentemente de la escuela o de la secta propia.




    Aquí, sin embargo, no es posible. Quiero contar la Biblia de forma nueva, para seres humanos nuevos, en un mundo nuevo. Porque se trata de la injusticia que se está cometiendo con ella. Y quisiera abolir esta injusticia que se infringe a toda la Biblia, tanto a la Biblia hebrea como a la cristiana. Por esa injusticia la unidad de la Biblia queda rota. Y con ella, también la unidad del ser humano.




    Surgieron las diferentes maneras de ver la religión y dentro de la diversidad de opiniones aquella lucha mortal que terminaba en la hoguera o en la humillación de no ser considerado ya como persona.




    ¿Cuál es la causa de tal injusticia? Pienso que está basada sobre un trágico malentendido. Y ese malentendido creo que tiene su fuente en un gran pecado, un pecado de principios. Ahora, un pecado no es lo mismo que una falta, una equivocación de pensamiento o de idea, por ejemplo. Las faltas pueden corregirse, y no hay porque repetirlas. Pero en cuanto al pecado, el ser humano es responsable.




    ¿Cuál es ese pecado que es la causa de ese malentendido ineludible? En mi opinión, que lo santo es profanado, rebajado, matado. − ¡Pero no queremos nada semejante! −se contestará de inmediato− ¡nadie nunca nos ha reprochado tal cosa! ¿Cómo entenderlo?




    Nada fácil de explicar. Porque se trata de pecado, no de una falta corregible.


  




  

    Antecedentes exteriores y vida interior




    Quizás nos ayude un ejemplo sacado de la vida diaria. Si se quiere dar empleo a alguien, se pide un certificado del trabajo anterior y de la formación del solicitante. También detalles de su país de origen, su familia, eventualmente de su religión. También pudiera interesar el círculo de amigos que frecuenta, sus hobbies y actividades deportivas. Así se tendría un curriculum vitae bastante completo. Y por supuesto no olvidar eventuales antecedentes penales. Y yendo más allá, podrían interesar enfermedades en la familia u otros sucesos en el entorno cercano. Finalmente podría pedirse un certificado de salud con todos los detalles de su vida. Puede pues dársele el empleo o elegir al competidor, que presente mejores informes.




    ¿Hay alguien que diga que se haya obrado con injusticia? Creo que la sociedad hoy en día, en el manejo de los datos, ha llegado a una especie de perfección. Hace cincuenta años, no se podía ni soñar con cosa semejante. – Pero justamente aquí está la injusticia. Justamente aquí podemos ver cuál es el crimen del que hablo. Quisiera exponerlo claramente en una conversación conmigo mismo:




    “Han examinado detalladamente mi vida y mis actividades en la sociedad. Todos mis diplomas, conseguidos con mucho esfuerzo; bueno, me dan el empleo, puedo avanzar en mi carrera. Pero ¿qué saben de mis deseos, esperanzas, sueños, ante todo de los que sueño despierto? ¿Qué saben de mis debilidades? Ni siquiera el psiquiatra las sospecha. Solo interesa aquello que puede promover mi vida en la sociedad. ¡Si supieran de toda mi vida –¡yo mismo no quiero ni pensarlo!– ¿Y qué saben de mis temores, de cómo voy arrinconando el miedo ante la muerte? Nadie puede decir nada de eso. Nadie ha estado allá para poder informar con autenticidad. Aunque de la muerte, al parecer, se sabe ya alguna que otra cosa. Pero solo de personas que sufrían una parada cardíaca, que estaban en el borde, en la orilla, por así decir, pero nadie nos cuenta qué pasa después de una muerte cerebral. Y voy más allá. Sé de mi eternidad. Pero no es elegante hablar de ella, es un tema para el rabino o el pastor. Ante todo ¿qué sucede después de la muerte? ¿De nuevo la eternidad?




    No se puede hablar del tema con nadie. Se está solo, abandonado. Y me temo que todas las personas estén tan solas y abandonadas como yo. Y a pesar de todo, es mi vida real. Allí está el origen de mis sueños no declarados, de mis humores, quizás de todo mi comportamiento. Y todo ese complejo no está del todo firme, no puede ordenarse sistemáticamente como las cosas exteriores, que se pueden conocer con exactitud. En realidad, se me está tratando injustamente. Porque no soy aquel que piensan que soy y al que quieren dar el empleo. Lo único que importa es si soy de utilidad en la sociedad.




    Nadie conoce mi interior, mi vida auténtica, tampoco aquellos que están cerca. Igual que yo, de ellos, solo sé lo usual, lo necesario para una buena relación. Vemos solo el lado exterior. Y exteriorizar, ¿no es idéntico que ‘’vender’’? ¿Y esta venta, esta exteriorización, no lleva también el nombre ominoso de traición?”




    He puesto este ejemplo para mostrar que se trata a la Biblia, por lo menos, de la misma manera injusta.


  




  

    La exteriorización, como pecado de principio




    Se puede leer la Biblia como se leen libros, informes o cartas. Es decir, se entiende que son palabras normales, tal como son usadas y comprendidas en la sociedad, en investigaciones históricas, en el estudio de actas y documentos, en la evaluación de leyes, en la ciencia. Se piensa que se actúa con total justicia, como en el ejemplo de la solicitud más arriba, y se protestaría enérgicamente si se escuchara la acusación de cometer una grave injusticia, de caer en un pecado de principio.




    Quisiera mencionar unas palabras de la Biblia, del Nuevo Testamento, que pueden considerarse como una comunicación desde el interior, como aquellos pensamientos ocultos del solicitante. Son las palabras conocidas: En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas; y sin él nada de lo que es hecho, fue hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz en las tinieblas resplandece; mas las tinieblas no la comprendieron. - Son los primeros cuatro versículos del Evangelio de Juan.




    ¿No es igual a ese grito silencioso, de pura desesperación, desde el interior de la persona, cuando se da cuenta de que no se le conoce? Que solo se le está juzgando según su comportamiento en la familia, en la sociedad, en la iglesia, en el club, es decir, en el mundo.




    ¿Qué es el verbo, la palabra? Quisiera contestar de inmediato: Dios es la palabra. Por ella todo está hecho, y sin la palabra nada de lo que hay fue hecho. En la palabra está la vida. Pero no somos capaces de comprenderla. Igual que las tinieblas. El ser humano tampoco puede comprender a Dios.




    Deberíamos comprender que no se trata del exterior de las palabras como son usadas en las conversaciones de la sociedad. Es igual al caso de aquel solicitante, al que tampoco se conoce, aun teniendo las mejores intenciones. Porque la palabra no es solo aquello que puede encontrarse en el diccionario. Tampoco la mejor y más completa evaluación psiquiátrica o aun astrológica puede decir todo de la multiplicidad, de los muchos matices de cada persona. Pero entonces, ¿qué dice la palabra de verdad? Quisiera invertir la pregunta: ¿Qué se sabe de Dios, qué dice Dios?




    Y a pesar de todo se habla de la palabra, de palabras. Sé que en muchos círculos se habla de la Biblia como palabra de Dios. También llamada Escritura Santa. Y muchos dicen que esas palabras fueron escritas, inspiradas por el Espíritu Santo. Aunque es imposible que un espíritu escriba. Y a pesar de todo, está dicho que él lo ha escrito.




    Espero que comprendan ahora qué es el pecado del que hablo. Es no diferenciar entre el lado exterior de la persona y de su vida eterna, ese interior oculto en gran medida. Igual sucede con la Biblia: se estudian sus palabras exteriores con mucha seriedad, pero sin la intención de averiguar nada sobre su interior, sobre su identidad con Dios.




    Esa es la raíz del pecado: dictaminar sobre la manifestación, el lado exterior y sacar las conclusiones pertinentes: si es bueno o malo, útil para los fines de vida en esta sociedad, si la moral y la ética son aceptables, si encaja en la institución a la que se pertenece o no. Estoy pensando irremediablemente en aquel fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal que la serpiente recomienda tan convincentemente. Allí está el comienzo del pecado.




    Significa que si queremos analizar la Biblia con las medidas conocidas, igual que analizamos los demás documentos, según la historia, la sociedad, la psicología, la belleza, la filología, obtendremos solo el significado exterior de la historia allí contada y nada más. Y hemos dictaminado con honestidad y justicia. Es decir, juzgamos como “se juzga”, según la norma. También se juzga así sobre la vida de las personas y uno mismo también es evaluado así.




    ¿Y qué otra cosa puede hacerse con la palabra? ¿Quién puede aconsejarnos?




    Si Dios es la palabra, si el Espíritu Santo dice o escribe las palabras, entonces el primer paso sería buscar una respuesta a esa pregunta, muy profundamente asentada en cada ser humano: ¿Qué o quién es Dios, si Dios es la palabra y si el Espíritu Santo nos trae las palabras? Palabras como las que están en la Biblia.




    Siento que debo buscar su interior, su lado oculto, de la misma forma que debe buscarse en mi persona, en todas las personas. Estaré cometiendo una injusticia, un pecado, si intento conocer las palabras solo en su lado exterior. Es venderlas, traicionarlas, echarlas al viento.




    Creo que después de estas palabras sobran los gemidos y los enfados, si pienso en las luchas provocadas por causa de esas exteriorizaciones. La lucha de todos contra todos, de aquellos que honestamente creen tener la razón. Se encuentran en todas las instituciones, en todas las religiones. Pero yo quisiera hablar de la palabra eterna. Y sé que el pecado, que desde el principio mismo quiere destruir la unidad del ser humano y también la unidad de Dios, se opondrá. De forma que muchos no serán capaces de comprender. Pero hay que comenzar; aunque no sepamos nada del éxito o del fracaso de la tarea.




    Comencemos pues.


  




  

    Dios en nosotros y nosotros en Dios




    Hablemos pues de la concordancia de Dios con la palabra. Y de puro respeto ante la vida, ante nuestra vida personal a imagen y semejanza de Dios, no preguntaremos por su curriculum vitae exterior, dónde vive eventualmente y desde cuándo. Preguntaremos de inmediato si es posible acercarse a su interior, a su esencia y cómo habría que hacerlo.




    Me viene el pensamiento: Dios en nosotros, y nosotros en Dios. Son palabras que tienen su principio en la creación del ser humano. En Génesis 2,7 está escrito que el Señor Dios alentó en su nariz soplo de vida. Significa que Dios está en el ser humano. ¿Quién está pensando en un aliento físico? En hebreo, la palabra que designa el alma divina, neshamá, viene de la palabra neshem, aliento. El milagro de la palabra se alentó en nosotros. Con Su aliento, Dios introduce su esencia en nosotros: la palabra. El ser humano la recibe para cuidarla.




    ¿Qué es entonces nuestra esencia, nuestro secreto? ¿Si hablamos de nuestro interior nos referimos a Dios? ¿Y a qué exactamente nos referimos cuando hablamos de Dios? Esta palabra, Dios, se ha convertido en una fórmula que vale para todo o para nada. Depende.




    Por ello, quizás, lo mejor es dejar que la palabra de la Biblia hable, la palabra que traducimos como Dios. Tomemos pues, como primera medida, la palabra de la Biblia en serio, sin dejarnos seducir por la traducción del exterior de la palabra. Porque no queremos vender a Dios ni traicionarle ni colocarlo en el exterior.




    La palabra Dios en hebreo es Elokim. Es el plural de la palabra masculina elé, estos, esos, aquellos. ¿Qué estos? Bueno, todo, todo de lo que puede decirse estos. No solamente estas cosas, también estos tiempos, estos pensamientos, estos sueños, estas utopías, estas fantasías, personas, animales, cristales, estrellas, nubes, enfermos, esperanzas, creación. Es decir, la unidad de todos estos. La unidad de una multiplicidad inimaginable e indefinible. Es la unidad de Dios que, visto desde el otro lado, es la multiplicidad de Dios. ¿Y la unidad interior del ser humano no está compuesta igualmente de multitud de sentimientos en el lapso de un segundo?




    Elokim es también Dios como padre y origen de toda vida, como creador del mundo. Describir a Dios en una fórmula sería un acercamiento desde el exterior. Sin embargo, queremos acercarnos al interior, al secreto oculto bajo esa capa exterior.




    ¿Pero cómo llegar a ese interior de Dios? Bueno, tiene una estrecha relación con nuestro propio interior, como hemos visto es nuestro aliento vital. Es decir, si exhalo ¿no estoy en Dios? Porque estoy a imagen y semejanza de Dios; pero no solo corporalmente, por la anatomía, más bien y ante todo por la palabra, por mi vida, mi alma.




    Mi interior. ¿Cómo conoce la palabra ese lugar interior? Estoy pensando que el nombre Elokim es el plural masculino de elé. ¿Pero qué significa “masculino”? La palabra hebrea sakar, es “masculino” y al mismo tiempo “recuerdo”. Recuerdo tiene que ver con el interior, porque eso de acordarse, recordar, es un asunto más bien interno. En el exterior del ser humano es difícil apreciar lo que son los pensamientos y sentimientos interiores. Por ello se llaman no-conscientes, no tenemos consciencia de estos recuerdos, o quizás solo en una franja limítrofe, pero en realidad no los conocemos.




    Así también la palabra sekut, mérito, se interpreta casi siempre como “mérito de los padres”. Tiene estrecha relación con la palabra sakar, recuerdo. El mérito significa que Dios se acuerda, que sabe del interior. Que sabe que los padres, los patriarcas, igual que Él mismo, viven en el interior de los “hijos”. De esta forma, la eternidad del ser humano se anuncia en aquello que llamamos el mérito, el recuerdo de los padres. El interior, por tanto, es el lado masculino del ser humano.




    Y ese interior contiene mucho más que el recuerdo consciente, la memoria consciente. Contiene también todo aquello que aquel candidato de la conversación inicial sentía: ¿Quién me conoce como soy de verdad? Yo mismo casi no lo sé. Soy un complejo vivo, muy vivo, de aspectos incalculables, en continuo cambio, movimiento y crecimiento. Soy de verdad la suma de muchas personalidades, en todo caso, de muchos matices inabarcables.


  




  

    El anhelo decide el camino




    Así, me parece que nuestra vida es una especie de búsqueda de Dios, en el sentido de la pregunta recurrente: ¿Quién soy yo de verdad? ¿Qué es lo que me imagino que pueda ser mi vida? ¿Cómo experimento mi vida, este mundo? Porque el mundo tal cual es y como se dice que era, es un gran enigma de imposible solución. Por un lado estamos dispuestos a criticar todo de este mundo y por otro anhelamos en secreto un mundo que organizaríamos de forma diferente, ideal, para nosotros y toda criatura. Sabiendo al mismo tiempo que es tarea imposible.




    Si hablo de “nosotros”, me refiero a toda persona que ha vivido desde los tiempos primordiales hasta hoy, con su vida exterior y su interior muy matizado. Igual que yo, toda persona tiene el anhelo de una vida ideal, de ser una criatura eternamente feliz. Y cada uno tiene su percepción personal y única de lo que es la felicidad, la justicia, el amor. Y si pienso en estas percepciones y anhelos de los hombres de todos los tiempos, siento que es por su interior por lo que todos tienen una relación personal con Dios. Dios da su neshem, su aliento, al interior de cada uno. Todas las criaturas de la creación están sujetas a la ley, pero con la neshamá viene algo enteramente nuevo, que es el sentido, el regalo de la creación al ser humano. Con la neshamá viene la libertad. Por ello se dice en el judaísmo: la neshamá pura tendrá que rendir cuentas ante el trono de Dios. Por otro lado, la nefesh, el alma (corporal) que Dios regala a toda la criatura, estando sujeta a la ley, está exenta de rendir cuentas. La neshamá, el aliento de Dios en el ser humano, la libertad dada por Dios, sin embargo, es responsable de su recorrido aquí.




    La relación personal con Dios, aquello que lleva al ser humano a Dios, su anhelo, es el camino que está andando. Para ese camino existe una palabra: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solo ese camino puede movernos internamente.




    ¡Y cuán diferentes son nuestras relaciones con Dios! Diferentes de persona a persona, en el transcurso de los tiempos pueden variar y durante la vida pueden tener muchos matices. ¡Qué ideas tan diferentes tenemos del mundo! Alguno piensa que todo es horroroso, otro tiene la esperanza de que todo pueda cambiar para bien. Alguno desea que el mundo se hunda, otro que toda criatura tenga solo lo mejor; para alguno Dios es algo como el diablo, una fuerza muerta, extinguida, para otro Dios es alguien que desearía regalar lo más hermoso al mundo.




    Está escrito: si tú como ser humano quisieras regalar lo mejor al mundo, hasta todas las eternidades ¡cuanto más intensamente quiere regalarlo Dios, nuestro padre en el cielo! Y así como tú no eres capaz de realizar tus buenos deseos, así Él como creador es capaz de realizarlos y de concederles duración eterna.




    Con este tipo de pensamientos se da el camino individual hacia Dios, y se muestra cuánto ha recorrido ya y dónde está. Y solo Dios, que nos conoce hasta los tuétanos, sabe dónde andamos errando por el mundo. A imagen y semejanza de Dios; Él sabe dónde buscamos, muchas veces desesperados y otras, pensando que estamos en el camino de regreso a casa. Él escucha los gritos desde las profundidades y ve cómo buscamos lo oculto, lo interior. Dios también busca a sus hijos en sus interioridades, anhelando su vuelta. Estamos irremediablemente a Su imagen y semejanza.




    De esta forma podríamos sentir algo de ese interior, de ese lado llamado “masculino” de Dios y del ser humano.


  




  

    El nombre impronunciable




    La palabra de la Biblia conoce a Dios también bajo el nombre de Señor. ¿Qué se quiere decir cuando se dice que el Señor nuestro Dios, el Señor es Uno? ¿O nos contentamos con la constatación de que existen dos nombres? Sería superficial, una exteriorización.




    Estoy pensando que en realidad estamos hablando siempre de una dualidad. Ya en la imagen del hombre que solicita el empleo y al que no se le pregunta por su vida interior. ¡Para cuánta gente vale solo aquello que les hace brillar en la sociedad y lo que se diga de ellos! Pocos saben algo de una vida interior. Se cuenta de Edipo que mata al padre para poder vivir tranquilamente con su madre. Se acalla la vida interior y se trabaja para ese poderoso “se dice”.




    ¿Por qué si no, esa importancia que damos a la política, al estatus, a la carrera? ¿Para qué si, como se dice, todo acaba cuando se muere aquí?




    La imagen de Edipo puede decirnos que ese otro nombre de Dios, el Señor, podría ser femenino. Una imagen perturbadora, porque podría significar que fuese más importante y que podría arrinconarse a ese otro nombre, Dios. Arrinconar, destruir, matar.




    ¿Cómo es ese nombre en la Biblia? En primer lugar hay que saber que ese nombre ni se pronuncia en hebreo. Se dice Adonay, mi Señor, porque no se quiere pronunciar la palabra tal cual está escrita. Se trata del tetragrama, yod-hé-vav-hé, 10-5-6-5, que eventualmente podría pronunciarse como Yavé. Puesto que el hebreo no conoce ninguna vocal, solo consonantes, la pronunciación, en principio, es libre.




    La raíz del tetragrámaton es la palabra hové, que significa simplemente “el presente”. El presente sempiterno. Presente en el pasado, en el hoy, en el futuro. Es el presente en el transcurso del tiempo, un presente que nunca termina, un presente eterno. La noción le-olam, eterno, en hebreo, da las vocales. Así con las vocales e-o-a surge la pronunciación del tetragrámaton como Yehová. Así se escribe, pero, como dijimos antes, no se pronuncia. Tiene su sentido. Ya que justamente porque se trata del Dios omnipresente, se podría decir que en cada una de las cuatro consonantes del tetragrama, debieran de estar todas las vocales. Lo que lo hace impronunciable. Significa que en el mundo de tiempo y espacio, el nombre de Dios, en su significado el Señor, no encuentra ninguna posibilidad de pronunciación.




    La palabra hové, el presente, contiene la raíz de la noción “Ser”. Allí donde Dios le indica a Moisés su nombre, al lado de la zarza que se quema pero no se consume, se llama a sí mismo Yo soy el que soy, en primera persona del Ser. El tetragrama sin embargo está en tercera persona: Él es, o también: Él es el presente sempiterno. Él es el Ser. Por ello, en muchos círculos judíos se dice simplemente Él, o el Eterno.




    Con el nombre el Señor viene el tiempo al mundo como presencia permanente. En el principio del segundo capítulo de Génesis está escrito que nada pudo crecer; o, con otras palabras: lo que nosotros llamamos “tiempo” muestra un crecimiento. Lo que aparece aquí crece en el tiempo. La esencia, el Padre, introduce allí el tetragrama y muchas veces se le llama Dios el Señor. Sentimos ahora la importancia de la expresión: El Señor, nuestro Dios, el Señor es Uno.




    De la misma forma que el Ser y la manifestación forman una unidad en el tiempo, así el ser humano con su interior y su manifestación exterior, es la misma persona. El camino que recorre el ser humano en la vida, es el camino de ese interior indescriptible e indecible, que contiene la abundancia de todo.




    Hemos visto que el nombre Señor es una de las varias posibilidades de pronunciar ese tetragrama que en principio es impronunciable, que es el Ser eterno, la presencia permanente, sin importar cómo pueda fluir el tiempo. Quizás comprendamos ahora que al Padre, al lado masculino, le faltaba algo para ese “poder-ser-padre”, y que era necesario para dar consistencia a este mundo. Sin ello, “nada pudo crecer”.




    Así se juntó aquello que se reconoce como el lado femenino con el lado interior, masculino. La palabra nekevá, femenino, en hebreo tiene también el significado de “hueco”, es decir, lo femenino es la envoltura. La mujer rodea al hombre, está escrito en Jeremías. Todo aquello que aparece en el tiempo tiene un interior, y lo exterior envuelve y protege. El tetragrama es una palabra femenina y significa, en definitiva, que el nombre Señor es algo desconcertante.




    La manifestación en el tiempo envuelve y oculta el Ser interior. Pero los dos lados son una unidad, igual que el Señor y Dios son uno. No debemos dividir. Lo comprenderemos mejor aún si consideramos que lo masculino, lo interior, tiene la semilla que lo femenino, lo exterior, desarrolla como fruto. Y el fruto solo puede crecer en el tiempo. Pero la razón de todo es ese deseo primordial de Dios, del Padre, de regalar su semilla a la madre para que Él pueda aparecer en el mundo. También puede decirse, que el tiempo recibe la semilla de la eternidad.




    Pensemos también en la boda celestial, cuando el novio en el cielo va al encuentro de la novia, este mundo, para recibirla; o también en los adornos que se regalan a la mujer. El mundo, en su manifestación temporal, se adorna desde une fuente desconocida con belleza y con armonía, porque solo en el mundo puede madurar el fruto. De la misma fuente viene también la alegría con la que podría recibirse al niño. Pero es por la libertad del ser humano que, siendo divino, en contra del sentido del mundo no quiera recibir a ningún niño. Con el mismo derecho que puede anhelar su regreso a Dios, también puede negarse, puede adorar al obstaculizador –Satanás en hebreo significa obstaculizador– y seguir a aquel cuya alegría es la destrucción.




    Es decir, el ser humano también puede dividir la vida y llamar “vida” únicamente a aquella parte temporal que puede dominar, donde puede hacer lo que quiere, ejercer su apetencia de poder, por ejemplo. Puede no tomar en consideración lo esencial de su vida, las maravillas de su Yo. Así las cosas, la vida en eternidad es algo imposible para él, en el mejor de los casos conoce una prolongación lineal del tiempo en pasado y futuro. Es el origen de las diferentes enseñanzas sobre la reencarnación, como señal de que el tiempo es propiedad de uno mismo, que el secreto del padre, la abundancia en unidad, no interesa.


  




  

    
La historia de un nacimiento imposible




    Espero que hayamos comprendido la diferencia entre los nombres Dios y el Señor, y que ya no estemos pegados al exterior de las fórmulas. Es decir, que podamos ocuparnos ahora con algo nuevo en relación con el Nuevo Testamento. En primer lugar, quisiera mencionar algunas fuentes de injusticia que aquí, como en toda la Biblia, dan lugar a toda clase de emociones y agresiones. Muchas veces la santidad de la palabra de Dios se reconoce con la boca solamente, mientras que se sigue a los dioses de la temporalidad con sumo gusto. He hablado del Nuevo Testamento en conferencias, siguiendo sus diferentes libros durante años, muchas veces versículo por versículo. De todas esas conferencias existen grabaciones, de forma que también puede seguirse mi propio crecimiento en el Nuevo Testamento.




    Quisiera que hablásemos de las bases de la Biblia del Nuevo Testamento. Y quiero comenzar con el asunto principal, que también está resaltado como tal. Se trata del nacimiento de Jesús de la virgen María. Para mucha gente sería más fácil pasar del tema, porque la historia de la concepción y del nacimiento puede ser algo penoso para una persona normal.




    Quisiera comenzar con esta historia del nacimiento. Cuando se trata de la verdad de la esencia, está dicho que las emociones exteriores deben de reconocerse como tales. ¿No es también irritante para mucha gente que el hecho de morir o la muerte en sí, les toque en su entorno próximo?




    El nacimiento. Salta a la vista de inmediato que en la Biblia hebrea las palabras nacimiento, concepción y dar a luz tienen la misma raíz, y que tienen como fuente común la palabra “niño”. Yeled 10-30-4, niño. Yalad 10-30-4 dar a luz, Ledá 30-4-5, nacimiento; holadá 5-6-30-4-5, concepción. Vemos la misma raíz en todas estas palabras: lamed-dalet 30-4.




    No quisiera entrar en las diferentes traducciones de estas palabras. Se suele traducir solo lo exterior, por tanto casi no hay traducción que pueda escaparse a la acusación de “traición”. En cuanto a la concepción, al nacimiento y al niño, por principio, se trata del mismo asunto.




    En la manifestación, en la biología, se conocen diferentes pasos, porque las cosas se muestran diferenciadas en la superficie, en la envoltura. Pero en lo fundamental se trata del hecho de que desde el Padre, desde lo masculino, lo interior, la esencia, sale una semilla que recibe la madre, lo femenino, lo manifiesto. La consecuencia es que un niño nace en el mundo de la mujer. Ella lo alimenta y tiene una estrecha unión con él.




    Pero ahora entramos en conflicto con las personas que solo conocen el mundo exterior y que niegan un mundo en la esencia. Y todo ello para poder afirmarse aquí como soberanos y gerifaltes. Han asesinado al padre –con toda intención estoy citando de nuevo esta historia ajena a la Biblia– para poseer el mundo sin que nadie moleste. Esta gente pretende que todo ha sucedido aquí, en la historia. Y que el parloteo de la esencia es solo una desviación refinada.




    Quisiera sin embargo recordar que conozco al Señor como Dios y que esa unidad inseparable es el sentido de mi vida; aunque reconozca los hechos históricos como reconozco mi vida en el cuerpo. Pero al mismo tiempo siento mi eternidad, mi singularidad como fuente esencial de mi manifestación corporal. No niego la historia; sería igual que cometer suicidio. Pero sé que lo que se manifiesta es la mujer de un hombre. Ese matrimonio se ha contraído en el cielo. El hombre, lo masculino, sakar, es lo interior, lo permanente. Es sekut, el mérito, que conduce como un hilo invisible a través de generaciones hasta el padre primordial y que anuda todas las partes en unidad. Es la alianza. Por ello, se llama a la Biblia Palabra de Dios, se trata pues de palabras que no pueden juzgarse solo por su significado exterior.




    Separar el sentido exterior del interior, es separar a la mujer del hombre, la madre del padre. Y la mujer sola puede perderse fácilmente; puede ir con cualquier hombre. La mujer fiel, sin embargo, tiene permanente anhelo de su marido eterno. En algún lugar, en algún momento volverán a encontrarse. Esa es la señal de la indisolubilidad del matrimonio, de todo matrimonio contraído en el cielo.




    Pasemos pues al anuncio del nacimiento por medio del ángel Gabriel, a la fecundación por el Espíritu Santo a la virgen María y al nacimiento en el establo de Belén. Una historia curiosa y singular en la Biblia. Decisiva para toda la Biblia.




    En el exterior, en el mundo, se conocen los nacimientos continuos, en toda la naturaleza suceden sin interrupción. Y si se habla en ese mundo de los muchos nacimientos de una virgen María, de un niño engendrado por el Espíritu Santo, debe de darse una situación insólita, incómoda. Sabemos que la palabra “nacimiento” no se refiere únicamente a un suceso biológico. Hablamos por ejemplo del nacimiento de un tiempo nuevo, de una idea, de una obra. Sin embargo, en la historia del nacimiento del Nuevo Testamento se resalta que no se trata de un nacimiento “normal”; más bien, que ese nacimiento es extraordinario en todos los sentidos, que es primero y único. Es primero y singular tanto en el Ser, en la palabra, en lo oculto, como también como suceso en el mundo. No debemos separar la unidad del Señor Dios.
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